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Asunto importante que mereziea los 
honores de la publicidad, si se exceptúa 
el del salvaje atentado de Barcelena, uo 
hay otro más que el relacionado con la 
política triunfante. De cualquier modo 
que sea, comiéncese del lado que se co­
mience, las conTersaciones todas vienen 
á concluir por este asunto, dándole una 
vida en la que jamás pudo soñar. El can­
sancio con que el pueblo soporta sus 
malandanzas, más que nada, hace que sa 
conceda inusitada importancia a l o que 
en otras épocas nunca la hubiera tenido. 
Y es que, en la manera en que en la ac­
tualidad se de«arrollan los acontecimien­
tos, lo más chico, lo más nimio, lo más 
baladí, refiriéndose á medidas sociales, 
reviste caracteres desusados, que paten­
tizan los teaioresquese sienten de volver 
á los tiempos pretéritos,cuando se amor­
dazaban los labios y se hacían callar á 
laa plumas. 

Nadie que suflcientemenle haya estu­
diado la psicología popularen lo presen­
te, ninguno que siga con reflexiva deten­
ción los movimienios nacionales, puede 
desconocer que en el dia, si se intentase 
detener con medidas coercitivas, que 
restringiesen la libertad individual rela­
tiva que disfrutamos, los impulsos radi­
cales que conmueven al pais, en el acto, 
como organizada con parsimoniosa len­
titud, comenzaría una lucha terrible, fe-
roa, entre la España levítica, querencio­
sa de su pasado y su presente de frailes, 
y la moderna, la que labora incausable-
meutepor su transformación racional, 
desenlumedeciendo su organiáino empo­
brecido y curando sus purulanlas llagas 
con el salvador cauterio de las mejoras 
modernas, de las iniciativa htJnradas y 
beneñciosas que tienden á r i:itt!grarla 
nuevamente al concierlo cotitinental de 
los pueblos libres.; 

Frente al progreso, por nuestra muslí­
mica indiferencia, hemos sitio cobardes, 
pero con la cobardía de loá que temen 
ensangrentar los campos ti Í SU patria 
por llevarla á mejores dias; mas sepulta­
dos en el pasado redivivo, l.ís energías 
r«nacen, los ánimos cobran nuevo vigoi 
y se lamenta uno da no haber tenido la 
suficiente fortaleza de voluntad para bus­
car la prosperidad nacional por lodos los 
medios que están al alcance de la inleli-
geacla humana, vertiendo en holocauslo 
de las ideas cuanta sangre hubiese sido 
necesaria. Olvidamos por un momento 
que la sangre, cuando se derrama por la 
consecución de un ideal patriótico,siem­
pre fructifica, y dimos en el caso contra­
rio á aquel á que propendíamos, inutíli 
zando por un período , prolongada de 
tiempo los bríos que los radicalismos hi­
cieron nacer en la opinión sana. 

El pueblo, siempre que se.,le llama pa­
ra batallar en pro de una idea progresi­
va, acude desinteresadamente al llama­
miento. Es egoísta, vardad, pero su 
egoísmo no es individual, personalista; 
esuneáíoismo racional, reflexivo, que 
rebusa el concurso del número cuando 
se le quiere embaucar; más cuando 
apartando la retórica política vé en el 
fondo, en lo íntimo de lo que se le pro­
pone, un chispazo de patriotismo, un 
impulso sincero de mejoras sociales, sin 
dudar un momento presta su transcen­
dental concurso para realizarla, sin im­
portársele un ardite que los gestores de 
la empresa se llamen liberales-demócra­
tas ó republicanos. Para él no existe 
más que un partido único, el de refor­
mas nacionales, y cuantos en sus pro­
gramas presenten un punto de los que 
merezca conseguirse, lo tendrán de su 
parte. Antes que nada, es español, y co­
mo español tiabaja solamente por el en­
grandecimiento de España. 

La empresa que se necesita acometer 
para transformar laa costumbres hon­
damente «erriieB de parte del paii, no es 

una empresa de un día ni de un mes; 
veinticinco ó treinta años de lucha sólo 
han conseguido, que desde un gabinete 
monárquico, se hayan pedido libertades 
tan urgentes como la de conciencia, la 
reglamentación de las industkas conven­
tuales, equiparándolas á las seglares, el 
laicismo en la enseñanza, la abolición de 
impuesto tan ilegal como í^rde Consu­
mos, etc.,y de ésto puede juzgarse la lu­
cha que aún s« ha de sostener para lle­
gar al dia del triunfo definitivo, que con­
solide la obra comenzada con las revolu­
ciones de la ce^aluria pasada. 

El apoyo noble que la nación prestó á 
los gobiernos pasados, principaliiiénte, 
se cimentó en eso. Al observar que con 
ellos venia una ráfaga de progreso, acu­
dió al llamamiento que en nombre dé la 
razón se le hizo. L:i culpa de que uo ]ia-
ya quedado salisfecba la aspiración na­
cional, hay que buscarla en la cindidez 
de haber creído que persa isvimenle so 
iba á convencer al enemii^ío común. Hoy 
ya se sabe á lo que hay qua. a'e lérse, y 
mañana, cuando principie lá lücblí, ire­
mos á ella acompañados de las armas 
que proporciona la experiencia. 

C R Ó N I C A 

Derecho propio 
Hay malestar, exi-áte cierta atmósfera 

revolucionaria que engendra de vez en 
vez esos sangrientos sucesos que con­
mueven a l a opinión. El indifereníisnio 
se cansa de ser elemento pasivo de lucha 
y reclama sus derechos. Unas veces así 
se muestra en motines, en sublevacio 
nes otras. Un pensador ha dichoque la 
revolución no es sino el periodo niáxiino 
de la indiferencia exac^Mbad;!, y quién 
sabe si tenga razón. Al menos ya sabe 

mos los eternos paradojistas de siempre, do con energías los que la razón nos 

Nuestras protestas, cuando no son ex­
temporáneas, ravisten loilos los caracte­
res de la humillación. 

En esto, particularmente, somos inco­
rregibles. Para nosotros no se hizo la va­
riación. Por eso no utilizamos cuando 
dérJeínos las vias naturales para protes­
tar y protestamoa cuando forzosamente 
nos harán callar, mal que nos pese. Te­
nemos el don de la inoportunidad, que 
os por (lereeho propio de nuestra perte­
nencia; un don ingénito que nos acom­
paña desde la cuna hasta el ataúd. 

RODRlaO DK VlVKRO. 

DE MADRID 

aconseje seguir. Si así no fuese, las mil 
revoluciones habidas, en lugar de haber­
nos servido para adelantar, ntis habrían 
clavado junto á los sombríos edificios 
conventuales, aguardando el paso de los 
obispos para humilde, devoUtment^, con 
reverencias regias, besar el anillo pasto­
ral, que nos liga per eternidades á l i i ^ -
clavitud y ¿ l<i pequeñaz. 

«Le Temps» puede decir que Tos ra­
dicalismos españoles no encajan eu las 
creencias ni en la te política de lus litie-
rales; pero enlr* lo dicho y la reaUdád, 
siempre habrá el mismo caminó f̂Ue en­
tre «ileraldp de ^ilidrid" y «̂ jSl (.iprrBo 
Español.» *" t 

i 
(0«i nuestro servició-esí^^cial) 

Prédicas casuistas. 1 
Coméntase hoy con su [>oco dasórna^ 

la importancia excesiva que algunos per­
sonajes políticos h.m dado y dan á las 
aseveraeiíMies de «Le T(î ^{»s*, Fiablando 
de la crisis qiis m JIÍVÓ la calda total del 
partido libera1-df mocrático del |)o/iej'. 

Sin negar (jue en .ilgunos puntos, muy 
escasos [ o ciert^ ftl .ÍÍHportante perió­
dico parisi^ii anda, muy cner<lo para lo 
que pudiera creerse, hay que poueiie 
tn'ichos re ¡Va ros ;l lo que dice, y rúas 
aún que á lo que dice, á lo que quiere 
tlfcir. Li templanza moderada del colega 
francés, es reconociila por tó los ; m:isen 
ese racotwei míe lito existe ciert^i^ especie 
(le i)rdof)ii4j«iííla conformi lart, que no 
[)uede existir cuando de problemas vita­
lísimos, de importancia excapoíonal, se 
trata. 

«Le Teinps», mir.indo al través de! 
velo parisino la poiilioa española, com­
para el es|yrilu francés al nuestro, dedu-

mos que todas han tenido uo princi[)io ' UÍ^J^ÍIO coíi lógica admirable por lo «sui 
basado en la revulsión del indíforentis-í gíuelis», quetos sucesos políticos han 

' de sef a<l"'cxactamenle iguales que allí, 
y cpijlio es natural, incurre en el error 

ino. " - ---
Ni la atonía abúlica tlel pueblo, ni la 

exaltación demagógica produjeron nurH 
ca los frutos que del cansancio populaí 
se lograron. Por su condición especialí4 
sima el pueblo soporta lodos los golpes 
que se le dan.No le ocurre lo que al uwjn* 
digo de Baudelaire. \íx igualdad para ét 
no estriba en la juiciosa devolución de 
los golpes recibidos. Busca la deseada 
(),iridad, como la recóndita y dificultosíf 
libertad, en el «tiinnfo» {)eiinanenle d^ 
un credo, (pie siempre es una cá col nue-; 
va. Le sucede de este modo que camhii^ 
líe t 'ranos, aunque no de tiranía. Pof 
hallar una mentida ilusión varía con jú-^ 
bilo de verdugos. 

Las vias naturales pír.pie deban pro-̂ l 
d icirse las protestas, desacreditado co­
mo está el armazón social, no sirven ni 
se utilizan para nada en la actualidad. 
Sí sabe que hay gobeinulores, tribuna­
les de justicia ante los cuales reclamar;! 
¿pero quien lo hace? Entre las bueñas-
cosas que tiene el Código penal, figuraj 
la de que no puede valer.se de él el me­
nesteroso. Ija temeridad es cOsa prevista 
circunspectamente por nuestros buenos 
legisladores. Y todo aquel que no-disfru­
ta de la vanidad de una cuenta corriente 
en un Banco cualquiera, tiene motivos 
más que sobrados para consideciirse en 
caso dado como litigante teaierario. 

El choque del cansancio co;i la indife­
rencia, actuando á manera de corriente 
eléctrica, produce los chispazos esos que 
son á veces también aseáiuato;^. Entre 
uno y otro media el espacio de una po­
lacada. Desde que el más fuerte tomó 
bajo su salvaguardia al másdébil,las co­
sas suceden así. Cuando iiu hecho no 
entra por las buenas, se admite por las 
malas. Eso de admirable tenía el go­
bierno de aquel gran bestia q e se lla­
mó Nerón. Las tiranías son respetables 
y se respetan por la tiranía misma. 

Nuestro optimismo, nuestro pesimis­
mo, por muchas causas, según el que los 
mire, tienen razón de ser. Nos suceden 
cosas que á nadie le pasan; unas malas, 
otras buenas. De ello se derivan incon­
gruencias peregrinas, encantadoras. So. 

X. 
99 Enero 907. 

EXTRANJERAS 
-"!— 

A I S B O C J L N I A 

Los socialistas se resisten á creerlo; 
pero las pruebas, «convincentes en de­
masía», pruel»an que en la actualidad la 
confederación a l e m a n ^ ^ j j s tan parti­
daria de las ideas s<j(4tiatias como an­
taño. Desde que el cíttolitíismo aleujan 
dejó de ser vergonzlinla, viéndose apo­
yado por el Kaiser, los heoiios atestiguan 
{ue, cuaíido menos á los ojos legales, 
•I partido católico tiene «luás vigor»i|iif-
el otro, á pesar de contároste gran* nú­
mero dé años de vida y tener en su , his­
toria triunfos electorales com© el alcan­
zado en la penúltima elección. 

En la actualidad, con los ochenLa ) 
nueve puestos católicos contra vekili-
nueve socialistas, pruébase una vez más 
tal aserto. Y no es que se niegue que alli 
como aquí, á pesar de la cacareada pure­
za electoral, no so den los puchefezos 
propios del caso. Descontado trido eso,"] 
i[ue puede hacer decrecer eu una veinte­
na la suma de los primero?!, toda i'ia que­
dan setenta y tantos, que suman, una 
gran mayoría de reiuesentanles y que 
suponen una fueraa poderosa, admira-
Olenienle organizada para la lucha y 
para hacer ()osible el triunfo en una 
contienda reñida. j * 

No ha sido obstáculo el prolestanlis-
mo alemán, para que, salisfacieudo la 
polilica solapada y astuta del V'alicano, 
jic haya impulsado de manera enérgica 

J d bloquecierióal contra los elementos 
¿irogrcsivos de sjloiî  cefila)» fatn"*te.'j¿ 
arrinconándolos para lograi- una lega­
lización que mañana, como hoy la <que 
termina, seráobilaculari'.a la por oíros 
elementos, llámense nacionalistas ó im­
perialistas. El Kaiser, .que tiene la fir­
meza de apoyar descubieilamente cuan­
to puede servirle, vigoriza con su fuerza 
moral este movimiento católico, porque 
sabe que tiene en él un gran freno con­
tra las iniciativas extremas del Reichs-
t^n y que será fácil de disolver asi que 
Se íuter|M)uga^lí su cami£M*-lLÍe politipa 
personal. 

Los elemeutuii liberales, «u desdoro 
de su nombre, en e#ta eleaciou han he­
cho un acto sólo comparable al realiza­
do en la aulerior. De esta mauera, y pcH-
aso arriba se dice que á lo menos á los 
ojos legales han triunfado los%atólicos, 
yuedeu estos presentar una abfumadbiá 
mayoría sobre sus adversarios." Bo los 
sitios donde sus fuerzas eran inferiores 
i las socialistas, abjuraron sus princi­
pios aquellos y, biguíeudo las órdenes 
imperiales, prestaron su valiosa ayuda 
á las extremas derechas, dándoles las 
elecciones, pues no otra cosa supone la 
unificación de fuerzas. La «derrota» so­
cialista, de este modo, supone un triun­
fo, para el Kaiser. 

R. de V. 

Corno aquí va suceder , allí al abo­
nóos ext raordinar io ,habiéndose ven­
dido todas las localidades. 

Según un periódico de aquel la c iu ­
dad, el t r iun to alcanzado es de loa 
qUü forinau.época en los fastos de uu 
te* t re . ' ' 

1/iS ovaciones ÍRIH sido colosales 
^tl todas las funcione.s representadas , 
reinando gran entus iasmo por a d m i ­
rar el l a t g i s l r a l t r a U « j o d e loados a r ­
tistas renombrados . 

IÍ.;6utaron allí con el fumoso d ra ­
ma d<í (J liuierá «Tii-rra baj í» , me-
•indeitndo tanto las ovaciones, que 
toda la función fué un aplauso 80!>-
teiiido- j . . _ ; ^ uí-t.M«l*:i 

Después Inu represenlatli*. d e s 

obra^ n.as. *«• ¡ ^ W ^ W ^ ^ ^ ' 
el en tus iasmo lúe li imfuso. 

Con parítcjd^s antee«diMitf>s, cono­
cidos por el éxik) alcanzado en ot ras 
poblaciones. no^.s de ex t r aña r que 
exis'.H en Murcia g r a n iinpacienci-4 
por admi ra r el trabajo de los genia­
les arlista.s, ""' l̂  

P a r a (d debu ' falt* ya itlrty poco, 
pudiéndose entonces coí i ( i rmir la 
Verdad de las noticias. 

leetpiiparar costumbres y fórmulas,que 
jamás, en ninguna ocasión, pudieron ni 
podrán hermanar. 

De-esti» manera sucede qqe, enjuiciau. 
do de •«Mnárto admirablemente- el dia 
rio déla poliüua extranjera, pierde los 
pttmbos verdaderos en la actualidad, cre­
yendo ver en los indivi<iuos de la carrera 
dé'Sanieróninu) óen J ^ paseantes d* 
las Ramblas catalanas, á los ahnibara-
dos «baleverdier» parisinos, hechos dé 
pasta llora y de caramelo, más propensos 
á asistir á les misterios de «Notre Dame» 
que á las bibliotecas en busca de las doc­
trina:^ volteriauusó d'alemberianas. 
' J j i política radical fraucesa, uiirada al 
través del prisma arisloiuáticamente vo­
luble de los petrimelres del l«boulevard» 
es sencillamente absurda, ,como ocurre 
en España mirándola con ojos conserva­
dores; más se deja la femenina insigni 
licancia de esos pseqdo-hoinbres y se en­
tra en las laad£\s,^í las ríígí«nes agrí­
colas y fabriles, y todo varia por com-
¡)!eto, ár iguár que sucede en nuestro 
país en las regiones donde la ,lucha por 
la vida no se cimenta en la corrupción 
social ni en el eacenagamiciilo de las 
mujeres que carecen de condiciones 
obreras. 

Eá natural que el diario moderado 
culpe de las consecuencias lamentables 
que suceden á los liberales, á ios radi-
calísmt)S de algunos deeslos; lo'sorpren­
dente, y masque sor[)rendoiite, lo ma 
ra\'+lloso sería que los absolviera libre 
mente. Entre las buenas cosas que tie­
nen los franceses, figura su inconmen­
surable vanidad, que les obliga á recha­
zar como absurdo en los demás, por no 
habar llegado aún al periodo de la viri­
lidad, lo que ellos ejecutan para si , aun 
á trueque de poner en evidencia su mea 
quino y ridículo egoísmo orgullo.so, que 
les impide admitir la verdad en toda su 
descarnada desnudez. 

Nosotros, gracias á nuestro pasado, . , . . , , 
frailuno, casi de lacayos, «slamos hoy . T-' gran compañía cómico-d rama 
capacitados para mirar frente á frente ' ' " ^ ^̂ "̂  '̂̂  ^•'"'^''^'^ J' I^orras esta oble .^ .-.v̂ —.v̂ » v... ..>.w„.... ,^,,w..v.«^,./.. j , . -
todot tos¡problemas sociales, aoometieQ* oi<̂ "<̂ o éxu^f.UJdosisiuiosea Motril* dea que, para no resultar perjudica* 

teatro \mm 

El abono eont inna abi(!rto fu la 
Oontadiiria, .siendo los precios, áj^í) 
pesetas palcos; 3 pesetas butacas tle 
palio y anfiteatro [>l^íea y 2 pesefiís 
b i t a c a s de anfi teatro p r i o c i p a f j ^ ^ 

- » • ' » fr ..iá.-

Quejas á Telégrafo** 
Contes tando á nuestro f^eWíHlie 

ayer , «I d igno J. fe de eSle Ce|ri«fc.4le 
tejégiafos I>. José Pjz!tna nos t^iJJ&e 
lUía at>Mita ca r i a , nianife8táudonO!4 
i[ue ni el d ía 27(Doiniug>,c^- n lo no 
se publ ica imostro^periódico) ni ayer 
tarde (en q u e uo los rtí€!b&no>) se re ­
cibieron ic légran^as para -nosotros . 

Al mi^mo t iempo nos h i c e presen­
te que . si hubiera preferencias para 
alguien y él tuviese noticias de ellas, 
íniH»MÍiíitarn>Míte qiiedAri*l( «or tv j i -
d a s 

Ptespecto.,alj>¡ hut r p u n U , (*to éw, 
á que a\-4-r ^nu|s4fu s< t vícjol^jp %e 
cursó (por eurermedíid de nues t ro 
Córíe.^ftusaI, según nos escribe hoy) 
tenemos ' que rpconqcer -lealmente 
qué es cierl;i, y q u é innl ' pudieron 
haber preferencias; pero en el {¡¿gun-
do tenemos que hacer aclaraciení»8, 
poniéndole a lgunos peros. 

En dfas pasados, incluso an teaye r , 
nuestro servic io , impuesto á las dos 
de la ta rde , lo htiinos rec ib ido á las 
CINCO YM8DIA, y aun cerca de las se\», 
cuítndo íio ha l l tgado á esta hora , 
sin motivo>i que just if icaran el re­
traso, pues á las cua t ro , otr«s diaS 
d» más t r ab . jo para éste Centro, c o ­
mo es el dia de \\ Loter ía , han l lega-
dojánuestra redacción los t e l eg ramas . 

Üesde luego comprendemos qu3 el 
señor Pizana, persQifárdí cuya rec t i ­
tud no dndaníQg, t i b ' e s t a r á enteradfo 
áe ésto, y fHrr es6; %ofatn«hté por 
eso, ya que és inexplicable que en 
di 18 de gran atareo se curso con más 
prontitud el servicio que en los ordi­
narios, le trasmitimos nuestras quc-
j 18, que merecen atenderse puesto 
que nos perjudican, haciéndonos 
perder los correos de la tarde. 

Que las deficiencias estén arriba ó 
abajo es indiferente; nosotros señala­
mos un hecho cierto, y pedimos que 
se corrija. 

Bien pnede creer el 8r. Pizana que 
lamentamos tener que quejarnos, 
puesto que sabemos que de este re­
traso no tiene él noticias; más las ne-
c ••«idades de nuestra publicación pl-


